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introducción

Este documento discute una particular modalidad de organización del traba-
jo: el "putting out system".

El análisis de las características que asume el "putting out" o el "domestic
out-work" permite evidenciar una peculiar relación entre los sectores formal
y el informal de la economía.

En esta modalidad de organización de la producción el sector informal orga-
niza extendidas fracciones de la fuerza de trabajo como "trabajo informal"
(esto es: donde no hay contrato, ni reglamentación, donde los trabajadores
no tienen derecho a las garantías del salario social y donde la relación em-
pleador-asalariado es disimulada). Este tipo de organización de la produc-
ción, entre otros, desnuda el aparente paralelismo, frecuentemente postulado
entre los dos sectores de la economía: el "moderno" y el rezagado.

La hipótesis que guía la presente nota sugiere que estos dos sectores no cons-
tituyen esferas separadas y paralelas en la estructura de la economía, sino por
el contrario que el sector formal articula el informal transfiriendo a este ries-
gos y costos y beneficiándose de la cesión de ingresos que el último realiza al
estar sub-remunerado, en diversas formas, el trabajo de los que en él partici-
pan. Esta articulación conoce diferentes modalidades que varían de acuerdo
a las condiciones históricas y estructurales de cada sociedad concreta, sin
que ello suponga que el mecanismo subyacente difiera.

Nota: Documento preparado para el "Export GROUP Meeting on Women and The
International Development Strategy", Branch for Advancement of Women,
United Nations, Vienna, 1982.
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El "putting-out system" ha demostrado relativa homogeneidad en un aspec-
to: en las características de la fuerza de trabajo que incorpora. En efecto, di-
versas investigaciones han evidenciado una tipificación por sexo, edad y si-
tuación familiar en la demanda por "out-workers". Mujeres de más edad o
con niños dependientes muestran un predominio entre los trabajadores en
esta condición laboral.

En este documento apoyándonos en bibliografía disponible sobre el tema
—que es razonablemente escasa— y en resultados preliminares de entrevis-
tas que están siendo realizadas en el marco de una investigación en proceso
(1), se busca: por una parte, delimitar los factores que subyacen a la raciona-
lidad del empleador en la puesta en marcha del "putting-out system'' y en la
demanda femeninamente tipificada de esta modalidad de trabajo.

Por otra parte, se interroga sobre las motivaciones de condiciones objetivas
que operan en la decisión de las mujeres que se integran a la fuerza de trabajo
como "out-workers".

1) Sobre el "out-work".

El trabajador a domicilio, es básicamente un asalariado disfrazado o un semi-
asalariado. No se confunde con el pequeño productor o artesano indepen-
diente: estos controlan sus instrumentos de trabajo, adquieren su materia
prima en el mercado y en él comercializan autónomamente su mercancía
(Young, 1981). Por lo tanto el beneficio logrado por el productor o artesano
independiente remunera a sus propios factores de producción y el destino del
excedente logrado se dirige o bien a su consumo privado o al consumo pro-
ductivo. Al menos teóricamente, entonces, este trabajador tiene condiciones
de acumular y reinvertir y por lo tanto de reproducir en forma ampliada su
circuito productivo.

Todo lo anterior se traduce sintéticamente en que el productor independien-
te controla el conjunto del proceso productivo, invirtiendo más o menos tra-
bajo, más o menos recursos a las cambiantes condiciones de los ciclos de la
demanda y de sus necesidades privadas.

Por el contrario el trabajador a domicilio presenta niveles diferenciales de de-
pendencia con respecto al empleador. En algunos casos sus instrumentos de

(1) Prates, Suzana, "Trabajo femenino e incorporación de tecnología: el 'putting-out
system' en la industria de! cuero en Uruguay". Investigación realizada en CIESU-
GRECMU con el soporte financiero del IDRC (Canadá).
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trabajo pertenecen al empleador que se los presta o se los renta. En otras si-
tuaciones —y es lo más frecuente— el trabajador dispone de los instrumentos
de trabajo pero la materia prima ya sea en forma física o en "adelantos" de
crédito es provista por el empleador quien se asegura así el precio de la mer-
cancía y el trabajo efectuado. A su vez el trabajo puesto en el domicilio pue-
de comprender la manufactura de una unidad completa de la mercancía o de
solamente partes de la misma. El grado de complejidad tecnológico y de su-
cesión de operaciones que cada producto concreto implica, condicionará la
distribución del trabajo por unidades completas o la fragmentación del pro-
ceso productivo.

Esta modalidad de trabajo —el trabajo domiciliario— es una forma antigua de
producción la que se redefine actualmente en una estrategia de descentraliza-
ción del capital (Young, 1981). Al respecto algunas preguntas requieren ser
planteadas: ¿Qué factores operan en la implementación de esta estrategia
y en qué países se manifiesta esta tendencia?, ¿qué tipo de fuerza de trabajo
es la incorporada preferentemente a esta modalidad de producción?, ¿qué
factores subyacen al comportamiento del trabajador?

En términos generales sería posible sostener que esta modalidad de organiza-
ción del trabajo gana particular relevancia en condiciones en que el costo del
trabajo se vuelve relativamente alto. Ello puede deberse tanto a un incremen-
to de la actividad que incide en una mayor demanda por trabajo, provocando
escasez relativa en la oferta de trabajadores y presionando así los salarios ha-
cia arriba, como a que las condiciones del juego político-sindical establezcan
una defensa de los sectores asalariados, que presionan por su mayor partici-
pación en el producto. Asimismo es importante reconocer que ello más pro-
bablemente tenga lugar en actividades que suponen baja densidad tecnológica
y donde, sea por tratarse de actividades en expansión o por las condiciones
concretas de la formación del capital, las alternativas de logro de incremento
de productividad por mayor tecnificación se ven limitadas.

Finalmente, es necesario señalar que esta modalidad asume relevancia en
aquellas producciones donde el proceso de trabajo es pasible de ser fragmen-
tado, y que incluye operaciones de alta intensidad trabajo.

2) Proceso asociado a la estrategia del putting-out:
la perspectiva del empleador.

Desde el punto de vista del empleador el "poner trabajo afuera" supone mu-
chas ventajas.
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Por una parte baja y transfiere riesgos y costo de producción y por otro ope-
ra con una fuerza de trabajo fragmentada que no tiene condiciones de organi-
zarse y demandar por condiciones laborales, incrementos salariales, etc. Cos-
tos asociados tanto a gatos fijos como de variables son transferidos al trabaja-
dor.

Gastos relativos a local y su operación como electricidad, calefacción, agua y
limpieza, como los referidos a gestión, administración y control de personal,
mantenimiento y reparación de maquinaria, seguridad social y sus trámites
son costos que se minimizan y se transfieren total o parcialmehte al trabaja-
dor. Es posible hipotetizar que, un otro orden, además, de motivaciones sub-
yace a esta estrategia.

El "poner trabajo afuera" significa decrecer los riesgos tanto con respecto a
la inversión en capital fijo como con relación a la incorporación de fuerza de
trabajo.

En particular en aquellas ramas y producciones altamente afectadas por ci-
clos variables de la demanda, por ejemplo, vestimenta, calzados, tejidos, cuya
demanda oscila fuertemente por efecto de la moda, o la producción de ex-
portación en países cuyas empresas dependen de capital nativo y tienen esca-
sas alternativas de incidir la demanda internacional, bajar los riesgos en inver-
sión fija, que puede quedar ociosa, es indudablemente una ventaja no despre-
ciable.

Con relación a la incorporación de la fuerza de trabajo el "domestic out-
work" supone para el empleador contratar trabajo en los momentos de gran
demanda y no mantener más trabajadores que los necesarios en los ciclos de
baja o enfrentarse a posibilidades de conflicto laboral, despidos, etc

Finalmente, al trabajo domiciliario se remunera solamente el tiempo produc-
tivo del trabajador, no el mantenimiento del trabajador (que supone el des-
canso, vacaciones, enfermedad, etc.) y menos aún el de la reproducción gene-
racional de la fuerza de trabajo.

Las onsihilidades de implementación de esta estrategia suponen, sin embargo,
algunas condiciones.

En primer lugar supone la disponibilidad de una fuerza de trabajo calificada
y en segundo lugar que esté dispuesta a aceptar este tipo de condición laboral.

En tanto esta modalidad articula la esfera doméstica a la de mercado, péne-
trando y regulando éste la fuerza de trabajo disponible en el primero el
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"domestic out-work" genera una demanda que selecciona preferentemente
nenas fracciones de la fuerza de trabajo que se ha dado en llamar "secunda-
ria", tipificada por sexo y edad, dentro de la esfera doméstica.

Las edades marginales y las mujeres, principalmente de más edad y las con
hijos pequeños son candidatas por excelencia de esta modalidad laboral. Se
crea así una categoría de "asalariados en su casa" usando la expresión con
que Vergapoulos (1978) tipifica el productor familiar rural articulado al ca-
pitalismo industrial.

Factores ideológicos además de los económicos subyacen a esta selección ti-
pificada por sexo y edad: "The ideological asumption about women's
position in the family, that women as housewivs must be dependent on their
husband's wages is used to define women's social position eve in cases where
women do not have husbands or are the sole earners. Housewives are used as
disguised wage workers as househoid units become integrated into the pro-
duction system with the most common form of this type of wage emplyment
being "domestic out work" (Meyzer, 1981).

La generalidad de este supuesto ideológico se combina con diversos factores
y circunstancias económicas, que parecen indicar una generalización de esta
modalidad de organización del trabajo, la que se manifiesta en diferentes ra-
mas de producción y en diferentes espacios nacionales, tanto en regiones en
desarrollo como en los países i ndustrializados.

3) La dimerezión internacion& ded "dorroestic Gut-work".

En las experiencias realizadas de "redeployment" el encarecimiento del tra-
bajo, de !os fletes y de los costos gerenciaies parecen venir alentando el retor-
no de actividades de confección al centro mismo del capitalismo industrial:

"Ten years ago there were probably no more than 200 garment factory
sweatshops left in New York City. Today there are least 3000... Once it was
cheaper for seventh Avenue to send abroad to those who laboured for its
prosperity. As wages rose in far-off places, such as Taiwan, and shipping
costs soared, it made more sense to put the work out to jobbers at home in
the city" (The Guardian, July 17, 1981, cit. por Elson, 1981).

Esta tendencia también se ve reforzada por la creciente desocupación en Es-
tados Unidos, la cual han sufrido en particular las minorías étnicas, los inmi-
grantes y dentro de estos grupos la mujer.
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En Inglaterra, una investigación reciente en Yorkshire identifica mujeres
"out-workers" en la producción de vestimenta de hombres, niños, mujeres,
empacadoras en tarjetería, industria de la alimentación (pelado de vegetales)
manufactura de juguetes, etc. (Alíen, 1981).

La manufactura del cuero en Italia, especialmente en el sur donde la desocu-
pación es alta, está ampliamente organizada sobre esta base y son mujeres ca-
lificadas con jóvenes aprendices o ayuda femenina familiar las que principal-
mente están integradas a este tipo de trabajo Goddard, 1981).

En la India la industria de exportación de encajes se organiza extensivamente
en esta base, aportando mujeres rurales, también en contextos de alta deso-
cupación, su trabajo el que es organizado por hombres que controlan las eta-
pas más complejas y mejor remuneradas del proceso productivo (Mies, 1979).

En Colombia, recientemente, una investigación señala que la opción empre-
sarial por esta estrategia descansa en la posibilidad de reducir gastos y evadir
cargas sociales:

"Una empresa del vestuario en Medellín que operaba con 900 empleadas ter-
minó por mantener, en 1978, solamente 160 de ellas, recurriendo al sistema
de trabajo a domicilio que le permitía evadirse del pago de impuestos y car-
gas sociales" (Steffen, 1978, cit. por Saffiotti, 1981).

Cifras sobre el empleo femenino en la manufactura en Brasil llevan a Saffiotti
a afirmar que "cualquiera sea, entonces, la fuente de datos que se utilice, las
evidencias son muy grandes en el sentido de mostrar que la transformación
de las empresas artesanales en empresas modernas constituye fuente de ex-
pulsión de mano de obra femenina la que en general se va a localizar en las
ocupaciones desarrolladas a domicilio en las funciones sub-privilegiadas del
bajo terciario. En ambos casos estas mujeres se encuentran al margen de los
beneficios sociales distribuídos por la generalización de las relaciones capita-
listas de producción. Estas mujeres integran los inmensos contingentes de
costureras, bordadoras, zurcidoras, tejedoras y crocheteras para nada más
decir sobre las demás ocupaciones desempeñadas en carácter autónomo
(...) que sumadas alcanzaban en 1970 más del 50% de la PEA femenina"
(Saffiuttl, op. cit., pp. 29).

La inestabilidad laboral que experimentan las trabajadoras domiciliarias son
anotadas por la misma autora. En investigación realizada sobre la industria
textil de Sao Paulo encuentra que el 15% de la fuerza de trabajo de una em-
presa son mujeres contratadas a domicilio, y señala que: "en 1977, sin em-
bargo no se utilizó este sistema de trabajo. En aquel año fue difícil mantener
incluso las empleadas existentes". (Saffiotti, pp. 99).
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Concluyendo, diríamos que el trabajo informal así emergente no refleja las
concepciones dualistas que suponen la coexistencia de dos mercados parale-
los regidos por diferentes lógicas y dinámicas.

Por el contrario una articulación entre ambos es visualizada, la que se mani-
fiesta en la subordinación del trabajo informal a la demanda originada e el
formal, transfiriendo este sus costos y riesgos al semiasalariado y cediendo
este sus ingresos al primero, tanto al absorber costos de producción como
por hallarse en condición de subremuneración.

Lo discutido hasta aquí permite, en primer lugar, apoyar las hipótesis intro-
ducidas al comienzo relativas a las motivaciones estimuladoras del comporta-
miento del empleador al optar por estas estrategias de organización del traba-
jo. En segundo lugar, es posible percibir que esta modalidad de organización
de la poducción no es privilegio de ninguna etapa particular del desarrollo
económico y de la industrialización, sino que emerge como respuesta a la ne-
cesidad de reducir el valor del trabajo y establecer condiciones necesarias al
proceso de acumulación en situaciones particulares.

Si bien las determinaciones derivadas de la demanda son centrales en la orga-
nización del trabajo no es posible dejar de lado aquellos factores que actúan
desde el lado de las motivaciones y alternativas de la fuerza de trabajo.

4) La mujer en d "domestic out-work".

Corno regla es posible identificar más frecuentemente mujeres en la condi-
ción de "out workers" que hombres (Young, 1981).

¿Qué factores han sido identificados como particulares a la elección o acep-
tación del "domestic out work" por la mujer?

Una de las hipótesis más frecuentemente utilizadas para interpretar esta
situación es la que podría ser definida como la "hipótesis de la compatibili-
dad". Reiteradas veces se ha sugerido que el trabajo en el domicilio permite a
las mujeres compatibilizar el trabajo doméstico y de mercado, especialmente
en lo que tiene que ver con el cuidado de los hijos.

Efectivamente estudios realizados con "homeworkers" indican una prepon-
deracia de mujeres con niños en edades que los definen como dependientes.
Allen (1981) encuentra que de las 90 integrantes de su muestra, 48 tienen
hijos y con menos de cinco años.
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Sin embargo, entre mujeres con hijos menores de 11 años se ha verificado, en
la misma investigación, que un alto porcentaje además de realizar el trabajo
en el domicilio, realiza trabajos part-time fuera de la esfera doméstica. Por lo
tanto, si bien la etapa del ciclo vital familiar —evaluado por la edad de los hi-
jos— parece jugar un papel importante en la integración al "out work", otros
factores requieren ser considerados.

Estos dicen respecto tanto a las condiciones macroestructurales —fuerte de-
sempleo por ejemplo— que acorrala las mujeres en las opciones informales
de trabajo (Prates, 1981) como a los factores valorativos asociados a las ideo-
logías que prescriben la subordinación de la mujer restringiendo y especifi-
cando sus alternativas socialmente legítimas de desempeño laboral.

Asimismo, es posible identificar las correspondientes a la estructura y diná-
mica familiar y los referidos a los atributos que diferencian grupos de muje-
res.

Las determinaciones derivadas del contexto social y de procesos particulares
evidenciados en alto desempleo y fuerte competitividad de la fuerza de tra-
bajo suponen siempre un rango más limitado de alternativas de trabajo remu-
nerado para la mujer. Esta se refugia en las condiciones laborales más preca-
rias especialmente cuando el nivel de los ingresos familiares muestra una re-
ducción:

"alomen bagan to work not through a growing sense of women's emancipa-
tion and status but through desperation born of shrinking family incomes"
(Banerjee, 1981, pp. 32).

Pero, aún en situaciones como estas, los valores e ideologías que limitan el
desempeño de determinadas ocupaciones para mujeres de ciertos estratos so-
ciales (por ejemplo servicio doméstico) (Young, 1978, Banerjee, 1981) o el
trabajo remunerado de la mujer fuera del hogar (Goddard 1981) llevan a que
ambos, familia y mujer opten por el "out-work".

La d:serirnineción de la mujer en la esfera laboral, sostenida por la dinámica
del mercado y de la esfera doméstica se vuelve particularmente aguda para las
mujeres de mayor edad.

La dinámica de la familia, que intersecta con la de la sociedad global, pone al
desnudo esta particular discriminación que lleva a que muchas mujeres por
falta de otras alternativas, las que se integran a la realidad familiar traducida
en condiciones objetivas y expectativas, se integren al "out-work".
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5) El relato siguiente corresponde a una entrevista realizada en el curso de
una investigación en Montevideo con mujeres integradas en el "out-work"
produciendo para industrias de exportación del calzado y de tejidos de lana.
Elegimos esta historia porque en ella se visualiza con claridad factores deter-
minantes de la "opción" por el "out-work", opción ésta que tiene lugar en
un proceso particular del cambio social y económico del U ruguay donde se
inserta el proceso de cambio de una familia:

Flora, 48 años, uruguaya, casada, dos hijos: 15 y 16 años, estudiantes de ni-
vel secundario. Marido funcionario público en el bajo terciario, ex-comer-
ciante, ex-pequeño productor. Historia ocupacional: primero obrera, a seguir
ayuda familiar no remunerada después nuevamente obrera y finalmente
"out worker" en la industria de tejidos de lana, actividad que al presente si-
gue realizando conjuntamente con un trabajo part-time de limpiadora de un
gran almacén.

H.... Antes mi marido tenía un bar y yo lo ayudaba. Después vino la fiebre de
producción de calzados. Vendimos todo lo del bar, compramos maquinaria
del Brasil. Las grandes industrias producían para exportación y nos quedaba
la venta para el mercado interno. Vinieron las dificultades. Los corambreros
guardaron el cuero y el precio subió. Pero lo peor fue que Estados Unidos no
quiso más comprar calzado uruguayo. Las grandes empresas se volvieron al
mercado interno y nosotros no pudimos competir con ellos. Hice el curso
industrial para trabajar como aparadora (1). Fui a trabajar en una fábrica.
Todas allá eran jovencitas. Yo y pocas más mayores, Me tomaron como
aprendiz y me prometían pasar de categoría. Yo veía que venían otras más
jóvenes, después de mí, igual y hasta menos preparadas que yo y a estas las
pasaban de categoría. Lo que ganaba no daba para nada. Apareció el trabajo
de tejido. Resolví cambiar. Por lo menos iba a trabajar en mi casa, atendía la
casa y pensé que me iba a rendir más. En esta industria prefieren las mujeres
de más edad. Casi todas son jubiladas. Así la empresa no tiene problemas con
la seguridad social. Pagan muy poco: 16 pesos (2)	 por cada parte del
sweater —frente o espalda—. Es tejido a mano con muchos cambios de colo-
res. Después de la cocina tejo hasta las doce o una de la noche. Hay que ir a
buscar la lana y entregar el trabajo. Yo por suerte vivo cerca y voy caminan-
do pero muchas tienen que tomar hasta dos buses, son cuatro boletos. La
plata no rendía. Los chicos están grandes y están en el liceo, hay que gastar

Actividad de costura en la fabricación del calzado.

16 pesos es equivalente aproximadamente a U$5 L33, o sea que la hora de trabajo
oscila entre U$S 0.16 y U$S 0.22.
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con libros y uniformes, yo quiero que estudien para que se defiendan en la
vida.

Empecé a buscar otro trabajo. Pero ¿qué quiere? a la edad de una no es fácil.
Nadie quiere tener una empleada de 48 años. Parece que con más de 40 años
ya se es vieja y no se sirve más que para trasto. Esto mismo le pasa a todas
mis compañeras de trabajo.

Sólo conseguí trabajo de limpiadora y esto porque mi prima se jubiló y me
consiguió el puesto. Trabajo de mañana en el supermercado. Es pesado, pero
como es sólo medio día me queda tiempo de tarde para lo de la casa y para
tejer. Además así espero a la nena y al muchacho cuando vienen del liceo.

Mi cuñada sigue trabajando sólo allí. Pero no es fácil conseguir trabajo ahora,
menos a nuestra edad. Hay mucha desocupación".

Esta historia evidencia varios aspectos relevantes. Las transformaciones eco-
nómicas del país —el proceso de expansión capitalista que después del
"boom" inicial incorporando pequeños productores, los reduce, incremen-
tando desigualdad social —intersecta con las transformaciones de la familia,
en que el ciclo de vida familiar aparece como central en la necesidad de una
estrategia de dobles generadores de ingreso.

Los valores familiares respecto a la calidad de la reproducción generacional
de su fuerza de trabajo y las expectativas de movilidad social actúan atrasan-
do el ingreso de los hijos adolescentes al mercado de trabajo.

La madre-esposa, asume así el papel die segundo generador de ingreso, ubi-
cándose en las alternativas ocupacionales más marginales y precarias que su
edad y su historia ocupacional, empezada tardíamente en el mercado, posi-
bilitan. A la general situación de discriminación laboral que experimenta la
mujer se agregan así dimensiones de la vida "privada", de la familia y de la
suya propia como la edad.

El "compatibilizar" actividades de mercado y domésticas que emerge como
vale' para esta trabajadora sin duda es relevante, pero no alcanza a explicar
todo el problema. La experiencia de una discriminación por edad y probable-
mente por la falta de experiencia del desempeño laboral en el mercado, la
lleva a revalorizar su presencia en el hogar. El "out work" mal remunerado y
cansador surge, al lado de las escasas oportunidades de trabajo aún en el bajo
terciario, como la "elección", por falta de opción de un gran grupo de muje-
res cuya edad y situación familiar las obliga a transformarse un segundo, y
muchas veces único o principal generador de ingresos familiares.
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REFLEXIONES FINALES:

La discusión previa mostró que esta modalidad de organización del trabajo
parece transponer la línea demarcatoria entre desarrollo y sub-desarrollo, ex-
tendiéndose además horizontalmente en cada una de las sub-regiones del
mundo actual. Ello lleva a preguntarse si esta recreación de relaciones de tra-
bajo que podrían conceptualizarse como pre-capitalista está reflejando una
nueva tendencia en el desarrollo capitalista, el de la "descentralización de la
producción" o si las tendencias verificadas corresponden a una etapa transi-
toria en el proceso de acumulación del capital.

Problemas asociados al costo creciente del trabajo, limitaciones impuestas
por la crisis energética, reglamentaciones estatales —que incrementan costos
al trabajo centralizado— referidas a no-contaminación ambiental podrían ser
manejados como factores subyacentes al perfilamiento de una nueva tenden-
cia en la organización del trabajo.

Por otra parte los mismos problemas podrían indicar, antes, que se trata de
una fase de transición en la reproducción del capital en que esta forma de or-
ganización del trabajo marca el compás de espera hacia niveles de mayor
complejidad tecnológica en la producción, más eficientes y ahorradores de
trabajo, proyectándose hacia una descalificación en la demanda futura de la
fuerza de trabajo.

La limitada investigación y bibliografía disponible al respecto viene alentan-
do nuevos esfuerzos hacia la comprensión de la interrelación entre la sub-
contratación, trabajo informal y el sector forma de la economía en varios
países latinoamericanos (Murillo Castaño y Lanzetta Pardo 1982)
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En muchos de los estudios revisados no surge sin embargo en forma clara la
especificidad y tipificación por sexo y edad del "out-worker", y la integra-
ción, dentro de las estrategias familiares de la producción doméstica con la
de mercado.

Este aspecto merece aquí particular atención: el trabajo remunerado de la
mujer en estas condiciones alcanza el máximo de invisibilidad. Es de difícil
mensuración por ser informal y es particularmente invisible porque lo reali-
zan mujeres dentro y desde la esfera del hogar, confundiéndose el trabajo de
mercado con el doméstico.

Probablemente la exigua atención dada a esta modalidad de organización del
trabajo se deba justamente al hecho de ser mayoritariamente realizado por
mujeres, las que muchas veces ni siquiera son definidas como trabajadoras
por los empleadores que sub-contratan el trabajo masculino —el del jefe del
hogar— trabajo éste que es realizado por mujeres y niños adentro del hogar
(Schmitz, 1979).

Estas consideraciones finales apuntan hacia una problemática de difícil
manejo, pero indudable relevancia en la formulación tanto de políticas de
empleo como de seguridad social.

La reglamentación de trabajo del "out-worker" podría contribuir en princi-
pio a una mejoría de fracciones importantes de la fuerza de trabajo femeni-
na.

Sin embargo, como expresa el dicho, "hecha la ley, hecha la trampa", lo que
equivale a plantear que la sola reglamentación del trabajo domiciliario no re-
suelve el problema de la contratación del trabajador y aún más puede trans-
formarse en un "boomerang", en particular para las mujeres.

La implementación de una reglamentación supone en otro proceso para que
sus resultados lleguen a proyectarse como eficaces.

Requie re una organización de los/as "out-worker" que permita romper el ais-
lamiento y fragmentación prevalecientes en esta fracción de los trabajadores.

Asociaciones sea a nivel de rama de producción, sea a nivel de vecindario o
de categoría laboral que suponga una participación consciente por parte de
estos trabajadores en el mercado de trabajo, que se proyecte hacia la limita-
ción de la capacidad de maniobra de los empleadores de la "ignorancia plura-
Iística" que caracteriza los procesos donde prevalece la fragmentación del
trabajo y de los trabajadores.
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Si ello es releva te para todos los "out-workers" se vuelve particularmente
central para las mujeres que trabajan en esta condiciones, dado que su 'per-
tenencia" a la esfera doméstica las aisla doblemente de la esfera pública,
restringiendo su capacidad de concientizarse respecto a su doble subordina-
ción: de género y de clase.
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